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PLATO DEL DIA
Ya base mucho tirropo <¡ue en el 

mundo se rescclve tr do a  fañadas, 
costum bre que no sabem os quí va se r 
qui la v a  inventar; pero  que ha gus- 
tao tanto, que a  nada, ya se piensa 
en la fartera.

¿Que a Fulano H s ‘ ha fugao la 
mojer? B anquete. ¿Que P erico  el de 
los Palotes ha deprenido a  b a ila r el 
fox-trote? B anquete. ¿Que P eris  Cala­
boso furta una obra? B anquete. ¿Que 
el C arabaso t del E dén  base el burro? 
¡Banqueiaso!

¡Y así todo!
M osatros los traqueros , deseosos 

que noestros le to res no caigan e a  la 
antig^Ila de los m enús que a diario 
se sirven  por esas fondas de Dios, 
lis vamos a p roponer uno para  que 
lo ofrescan a  sus peyeres enem igos 
en un banquete en su honor.

-Allá va:
P ‘ HASER BOCA

Un guasón diría: una navaixa. No 
siñor; m osatros somos más formales, 
y desim os que p ‘ h aser boca, lo mi- 
tlo r es dejarse  p eg a r una chafada en 
un callo p o r el catedrático  don Jaim e 
Poch.

¡L a boca que obriría is  pa desirle 
animal, se ría  más g rande que ‘ 1 por­
ta l de Cuarto!

No vend ría  mal tampoco una ansa- 
la ita  con re ta llau ras de casco y  olivi- 
tas del coquill], sabiam ente soste- 
toidas p o r cagarrita s de borrego  re- 
quetista .

s: P r i m e r  plato.—
ARRÓS CON LECHE

E l nom bre dei p lato  es viego; pero  
la  condim entasión noeva. F ig arse  y 
veréis.

S* a g a rra  una vaca siiisa nasida en 
R usafa de m adre viuda, se  cría , se co­
rre , s ‘ em preña, y  coando para  y 
tenga  leche se 1‘ esm uñe, se guarda 
en un pero l la que se nesesite, y  se 
v e rd e  la vaca.

H echo esto , se  com pra un saco de 
a rró s  bom ba, se tr ía  g rano  p o r g ra ­
no los que seyan m ejores, loa que se 
han escollido se mesclan con la leche, 
se  p ica todo bien  picao, se  hase una

La revista que 'n  tan grandiós 
éxit s ‘ está representan t en el 
Teatro Rusafa, h a  seguí edita 
y se ven al preu de 25 sén­

tim s en tots els kioscos.

i l  o l í a  [ r a p l i t a  p t i  a a  g a la s t
espesie de m icapan rebosao en hue­
vo de pato hem bra, y  se sirve.

E s  un p lato  asquesito .

S e g u n d o  p la to.— 
IWERLUSAA LA BAYONETA

Se com pra un litro  de vino, se 
b eb e  en desdichuni, y s* a g a rra  una 
m erinsa a  lo G asp ar T hous, que me 
aleg ro  v e n e  güeno.

A garrada  la m erlusa, li s ‘ obri ia 
pancaa, li se sacan los budelles y la 
espina, y  lo que queda se pica en un 
m ortero  de! 4 2  m csclao con una ca ­
besa d ‘ ajo  y o tra  cabesa de Castelar 
Chico. Ya bien  ph ao todo, se  tira  al 
fem y al com ensal se le  sirve una lle- 
tuga m ustia pa que vaya rosegando 
danda que venga el

T e r s e r  plato.  — 
FILETE A LA PIU

L o prim ero  que hay que haser es 
com prarse una g ab a rd in a  de segun- 
manc), des{)iiés s ‘ alq iiiere un filete 
d ‘ un toro  m atao por el Panat, con­
seguido ya cl filete, s ‘ adorna en sin- 
tas de seda y faroles a  la venesiana; 
se Ii dona un toquesito  d* alm ángue- 
na, y se pone a  seca r al sol.

L oego  se m ete en bugada en com­
pañía d e  la ropa in te rio r d ‘ una chi­
ca que estea  en el mes de M aría; se 
coela, se  espolvorea con regalisia de 
moro, y se sirve.

C u a r t o  p la to .— NATAS VERDES
Se com pra leche de b u rra , se te 

Shca la nata y  se li m ésela un poco 
de p ied ra  Hpi p a  que tome el color 
v ie rde . S e  m ete en un perol y  con un 
cullerote se b a te  como si foeran boe- 
vos.

H echo esto , se tam isa hasiéndola 
p asar p o r donde pasan los contrebu- 
yen tes, u seya por lo más estrecho 
del callejón-de la v ida ( 1), y loego se 
la m ésela con salm orra y  pim ienta 
colorada, u p ib e rro ch e , que desimos 
los clásicos, y  despoés de b ien  mes- 
ciado todo, se  sirve en cajitas que 
haigan servido p a  te n er vaselina.

Quin to  piafo.— 
SEBAS A LA TOMATA

E ste  p lato  ea vege tariano , pero  es 
el más notretivo , po rque la seba es 
de m ucha sostansia , y  si es la toma­
ta, no digo ná; con que si ie dáis se­
bas a la  tom ata, resu lta  ei desiderá­
tum de ia regalisia .

E s te  plato se condim enta a  cap ri­
cho del consom idor, pos de todas 
m anerí s  es tá  güeno; asina es que no 
donam os reg las denguna, ya que los 
perfectos traqueros saben  dem asiado 
d ‘ es tas  cosas.

POSTRES
L os m ejores son las castañas.
¡Desconfiad de las peras!

DULCES
C aram elos de vainilla. M erengues. 

B ras de chitano. jP iu letes y  tronaors!
VINOS

T odos son buenos... ¡M enos los 
que venden en las tabernas.

E so s , fior reg la  general, son aguas 
raenarea.

LICORES
Se los podéis fab ricar vosotros, 

m esciando a l alcohol, en la  g rada- 
sion que querá is , fuchina del color 
que más os acomode.

¡E l resu ltado  es e l mismo!
TABACOS

¡Fem  de la  cuadra!
FURGADIENTES

¡P o rritas de m onosipalesi

( 1 ) S i e s ta  frase la  leye Castelar 
Chico, 1' hase suya, ¡como hay leml
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—¿Vosté se ría  capás d^*esdafaroie doa houets? 
— E sclafartels, no, pero  deizárte ls caure, sí.

—:nrrrrin!
—;E s  á.s ahí, 'Itinoiiior
— Estoy.
— Pus as: ufha: Hoy finaiísa 1* año 

19 2 1  y m añ aia  as-'oniieasa el 1 9 2 2 .
— Sí; ¿y qué?
— P o s  que mañana es año nuevo, y 

año noero , vida noeva; desdé' inaña- 
n-i T odo !e condiirra.

— ¿P o rra l?
— Foriiril. Ya no beberé vino corno 

d ‘ banda hoy lo he bebido.
— ¿ i ' e  d e j a s  d e  b . ’b e r ?

— No, al contrario; dende mañana 
lo b eberé  más bar.it ¡ pa tenerne más, 
y asina romo cl‘ h inda hoy lo he be­
bido rn  j i r r o .. .

— ¿Donde m añana en vaso?
— ¡No se.is bruto! Dende mañana 

en f.o tid ia, a chorro , que debe doaar 
m á s  q i i . s e o .

— ;Qué borracho eres!
— E s lo único qae se saca d ' este 

mundo.
—¿Qué hat-, de feria?
— Que inuí 1‘ han ponido donde 

todos !"S añ'ks, y  como todos los años, 
hay uea de m ngreos que te  poedes 
ir  sonriendo del sin •.

— El lo' al e .'trech ), ¿ver/lá?
— Lo de s:einpre. Coalquier día 

mos v.m a poner la feria en tres  pal 
moa de te rreno  y  entonses la gente 
se tenerá que poner unos densim a de 
O t r o s  pa í i i x / ' u t a r  d ‘ ella.

— Y d‘ atraesiones, ¿qué hay?

(Jn don E n uaa fopda 
^  había ua cui-

— Poca» novedades. E so ya io trac- 
tarem os el núm ero que viene en el 
« l. lí paseito  ¡M>r la  feria» que hase- 
mo.s todos los años.

— Y foera de ferias, ¿qué hay?
— Pos de política mucho y may 

susio. .Me pare.se q .e  ,sc piensa reso- 
sicar el coaglom e'ao .

— j.María Santísima!
— Como lo O .es: conservaores, ili­

berales, jaim istas, iigueros, m auris- 
tas, sie v istas y o tro s isfa ;, van a 
vore si cop.an la raayo rí. d l .Ajunta- 
tamiento.

— S erá una m ayoría ful.
— Calcula; como aquélla que tan 

ma! lo h is j  y  in e rc 5Í« se r  tirada al 
co rra l en tre  ia p ita  del públic* pa­
gano.

—¿Y los republicano-?
— H an n o m b raocand ida toaB arra l.
— E se es uo g rande  hom bre. S i cl 

partido  republicano se hobiera prco- 
cupao d ‘ en vi i r  a l A juntam iento hom­
bres como ese,-no se  vería  ea  ei des­
créd ito  que se vé.

— ¿Y Sam per?
— H asiéndole i ‘ ojito  a Cabota.
— ¿Quieres d esir...?
— Q ue se acabó la coa'ercnKÍa.
—O ye, che ...
— No oyo...
— .Ascucha...
— T irrr r in .
— T irrr r in .

ncr que fea uas mi-nchara tan asertara 
que e ra  U  envecha deis seo» com­
pañs, 1 ' orgull del fondistc y 1‘ ad ­
m irasió  deis parroquián.-i.

No tenía més quc un defecte: que 
e ra  afemiuac.

Un día estarif-n parlan t d ‘ ell ala- 
baiitlo, tlesde luego, com a  cuiner, 
cuant d igué ú deis com entaristes:

— No i.ao dubte que en eixe ull que 
té tind ra  tan ts  d inés com pesa.

A lo que contestá un a tre  que ‘I 
coneixía a  fondo:

— No hu c rcg a . P redsam en t per 
eixe ull que té li s ‘ en  van to ts els 
dinés q ce  guaña ... y  més que en  tin- 
gueral

:: Un flemátic KnUcumade
uns foDda, y 

d uran t un hora ne [>oca faena, m en­
tre s  anaba i »<entse cl d iña r, estaben 
de conversa-ió  ei cu iner, els seus 
achudants y nns cam areros.

L a  conver.sasió recaigué sob re  cl 
ca rác ter de tes persones y les conse- 
cuenbies que é.stos ca rác iers  solen 
acarrech a i, y cl cu iner digoé:

— H iá que desengañarse; el mil o r 
ca rác ter ca cl nieu: flemátic coiu sn 
ing lés y  una sane tieda a toca p roba. 
Aixó m‘ h i valgut m oit en esta  vida. 
.Ara vo-eu. Vo, ct'm trns sabeu , soc 
casat; uu lia me digueren que la 
m eua ('óoa me la  pegaba. ¿Creeu que 
me vaig  sulfurar? no señor. E n  molta 
calma c.sperí poder p illar ea  pana a 
la m eua dóna y al seu payo y esco- 
m en ií a  r tch ila rla  a  ella sem pre une 
podía.

Una vegá vaig  vore  que se ficá en 
Serta fonda, y com el cam arero  es 
am ic meu, li d iguí io que me p;tsaba 
y  me fasílítá la v íchilausia «ün» del 
hotel. .Al poc ra to  estaba yo ya mí- 
ran t per el forat del pañ d ‘ uu cuarto 
a  ia meua dóna y a l seu am ant, que 
sens dubte 1‘ había s ita t allí.

¿Creeu que lae soioquíf |NoJ Me 
vaig  r e r c 't i r  de pasensia y  seguí ea 
el meu observatori. 
am oroses

a c u in e r , ella com a  cam arera  deis 
cuartos de dorm ir.

Chimet e ra  molt pillo; Chim eta, 
p e r  e! co n tra ri, molt to n u .  Y Chime­
ta li teñí* rab ia  a Chimet perque, se- 
góus c lU  dia, sem pre li anaba en 
cuentos; cuentos que no deixaben de 
se r  del seu agrado , p e r  cuant sempre 
que podía ya estaba d ins de la cuina 
a que i ‘ eis con tara , a p esar de la 
raliia.

E ls cuentos de Chimet eren  capás 
d ‘ ensendre en febra a uo nioot de 
e t to s  que hián a la p o rta  del palasio 
del m arqués de no sé cuántes A igües.

Un día Chim eta aparegué tris ta , 
preocupá.

— .Qué te  pasa?— !i p regun ta ren  
les com pañeres.

— No, no res— respondía ella; pero  
en la firm a de d iro  se  notaba que sí 
que l i  habia p a sa t algo.

— Que ‘is cuento de Chimet ¿t' han 
fet mal?—pregun tá  uaa més atrevida.

— ¡Sí! — feu Chim eta inosentota 
com sem pre— . ¡E ls cuentosl ¡.Ara ya 
no m ‘ en  conta! D esde fa dos me.sos 
que estic "ia»e el cuen to ... que dia­
riam ent me contaba!

Y la pübra  Chimeta p loraba, m en­
tres  les a tre s , ¡males 
reien  m alicsioses.

en trañes! se

Equivocasió E n  una de les 
fondes m é s  

fuls de Valea.sia hab ía un pobre  cui­
n e r  que sabía tan t de cyina com nos­
a tro s  de p in ta r cacherulos.

A irm és de m al cu iner e ra  un bam- 
bau de caña que ii se  paraban  Íes 
m osqucs eu lo ñas.

M ireu io que li pasá 1‘ a tre  día.
A naba 1‘ home m o't cam pante per 

ú deis c a rre rs  de la  cap ita l, cuant va 
se n tir  a la seua espala  eí sonido de 
una bosina; ao  feu cas v  seguí aca- 
m ioant com si tal cosa. L a bosina 
sonaba més p rop , p e ro  éll como si

UNA C R IA  CO

— Chiqueta, en tra  y  me pelarás la 
— Que li la pele sa tía.

UN BON RECURS
p e r  MANUEL GA )IA CERVERA

P e r  allá p e r  els ca rrc ró n s de les 
partides del C arm en, había un ta lle r 
de p lanchat ahon 1‘ am a apenes si 
guanaba ¡o suíisient pera  p osar dia­
riam ent el perol ai foc. L a  p o rta  del 
establimeuc casi sem pre estaba taocá 
per causa de la escasa parroqu ia. 

D írém  de pas que lap lanchao ra  que
. . . .  Més ro c a Y e tS ;7 t‘ rechentaba el ta lle r no e ra  despresm -
« é s  el so rt, hasta  que a l últim resib í S ’ c V

I observatori. Oixqui parau les «“a trom pa q ie  li desfeu el cap  con- H carbo  de
ses, chascjuits de be=os, ruidos tra  la  p a re t, a! mateix tem ps que un T  T ’‘ - ’ - . ra . . V Seus u lls, que les em anasions toxiques

que despedía el foguer ahon calfiiba 
les planches.

Y a pesar d ‘ aixó no podía fer p a­
rroquia , caca ra  que no es d ' ex trañar, 
si ae té  eo conter que son  dones 
— criaes de scrvisi p e r  lo r e g u l a r -

sospechosos... y yo sinse pedre la 
calma. Cuant hn cregui oportú , en trí 
de colp en el Cuarto...

— ¿Y els pillares en pana?
— No, en p o rre ta ; pero els vaig 

d ir  en to ta esta  fiema que tinc; «Ya 
veeu que no podeu negar; a'-a, adiós, 
T a  sé to t lo que volía s ib e r» .

Y m ‘ en ixquí ü ignam cnt d ‘ aquell 
cuarto , y  g rasies a  esta  le m a  puc 
d irvos que ya may mes m ‘ ha coga- 
ñat Ja meua dóna.

’m

Ei cuento Cbiraet y Chi- 
— —  .  m e ta  servíen
els dos en una mateixa fonda; éll com neo may pre.sa...

E s t t  cuinci;i de .riiila, 
lo m ii'o r (¡uc la. es tortilla.

EN LO GRAU IX UN F A NTAS MA
L lenos de por y canguelo 

los vehíns de la barriada 
que está vorita al M ercat 
antiguo (huí es una pías»), 
tenemos dende hase noches 
penchiuilo  d ' un fil el ánima.
El cas ofrese sedales 
de se r todo un siñor dracma; 
e l m isterio  lo rodccha, 
la  foscorita i ‘ am para 
y  las bruixas del ca rre r  
f.-.:.t co rritos y  asustadas 
van hasiendo con re la iio s  
d -scrisiones muy astrañas.
Y es que raos pasecha cl barrio  
t'WS las noches un l.n tasm a.
E n la p lts a  del Canónigo 
Rucafull, rn  do-:dc para
el faro! del vi juiUnce, 
n >9 allum ena U  p L sa  
un faiolito de gas, 
y  ocu-re que sinse falta 
apenas en lo relio ‘che 
Suenan oase  cam panadas, 
una mano m isieriosa 
cl I ir-il de gas apaga.
;Q uién es 1' aulor? No se sabe. 
¿Que s  ha fei la mano? Nada. 
-Allí no se guipa un bulto; 
todo es neg ro r en la plasa.
Y itwlt poquito a poquit» 
rae re  de las pen-iaaás 
van asom ant los vesin..)*

p e r Tore si í i  el fantasma; 
todos están  imcparaos 
pa 1‘ aparlsión iiotámbula 
y  rae re  deis balcóns 
la quen te té p reparada 
una grande batería  
de haseiiillds y safas, 
cusióles, perol.», llebrjlls, 
plenas de p íium  y  d ‘ aigua 
y  un aUnasén de criaillas 
de tac. nchas y  tomatas 
p e r  si acás sale la  som bra, 
fer calich con la fantasma, 
l 'o ro  mus llevamos mico, 
y  encá que '1 farol s ‘ «paga 
tu tes les nits a  Ies onse 
y s ‘ aosiende a tra  vegada 
CP coaiitlo to(¡uen las dotse, 
es lo s i-r to  que '1 fantasma 
se resela bi ovasi.’m 
que los vesinos li aguardan 
y  no sale a paseyar 
p e r  p«)r a las tom atadas, 
ü e  dise por qui lo ha visto 
que r a  d isfrasao de gala 
iguhl que don Cuan 'ri« o ri« , 
ti ai he neg ro , lla rga  aspada 
y  un g o rm o  c-.n la pluma 
de algún titote arrancada.
L a  verdad es que nos tiene 
a l vecindario .«ibre ascuas. 
Se d iie  que ix del c a rre r  
de las G allinas, en cap«;

ca rro  deis bom beros, rem olcant la 
seua bom ba, pasá al tro t del caball a 
a p a g ar algún  foc que s ‘ hauría  ocu­
r r i t  t n  alguna banda.

.Al pobre  cu iner ! ‘ arrep legarem
fet to rtilla, y  el dugueren al H ospi- ___ __
tal, ajion 1¡ c u s i r e n - e lc a p q u e  1‘ il l e s 'q u r  d u c r ic s ^ e s e s  T i r p U n c h a . ' 
deixaren fct un cuiro. ¡S¡ foren homens els que les dugue-

V in g u e c l chuche, h  prengue ' de- rea !... 
d a ra s ió , y  al d ir  ell lo de la  bosina, E lla  sab ía  que com a  dóna eu valía 
h  p regun tá  el rep resen tan t de la  lley: perque H ho habíen d it m oltes vegaes 

— P ero, home, ¿sentía tocar la  bo- J  de m oltes m aneres, y  asó  1* halaga- 
sina y  no s ‘ apartaba? b a  y  la fea so«)iar, pero  no e ra  prou:

A  lo que respongué é ll. pues la fred« rea lita t al p resen tarse
-  E s  que yo m e.figuraba que era  to ts los m atins, pre»isam ent a  1‘ hora 

el carro  del fem, y com eixos np te -  ^u ar al m ercat, la fea cavilar pera
vore d ‘ encon trar la m anera d e  anar 
nutrinc aquell eos que s ‘ anaba apri- 
m ant iosensiblem ctit.

Y la trobá. .At a tre  día de tan  liu- 
jminosa idea, aparegué un anunsi en 
a p rensa , lacónic, pero  expresiu .

E l p rim er en llechirlo fon un boti- 
g u er de salscs del cantó del c a r re r  
ahon Isabel ten ía m ontat el establt- 
msnt.

—Si es v e rita t lo que el anunsi diu 
—digué el bo tiguer— , esta  chica se 
va a  fer d ‘ o r  en cuatre  díes.

y deixant el p e r ió iic  en el mos­
trao r  se dirichí a  casa de la  plan- 
cbaora.

— ¿Es asi ahón se fa aixó que diu 
el anm si?— pregun tá  a  Isabel.

— S í señor— contestá é s ta  en re- 
solusió.

Y al botiguer se  ii posaren  les ga l­
les mes roches que ‘ 1 p eb re ro ig  que 
despachaba a  d inactes.

L a  chic* se doná conter y  li oferí 
una cahira, después d e  h ab e r tancat 
la porta.

No sabém  lo que ocu rriría  en tre  els 
do»; pero  es el cas que cl bo tiguer

que rueda p o r lo m ércate 
y  que crusa  a  cuatro  patas 
el c a r re r  del Peix; que sale, 
p e r  lo c a rre r  Ñóu, a 1 ' a tra  
píasela  donde el farol 
allutnbra y  allí lo apaga, 
y andem pués, avall y  arount, 
co rre  al ca rr« r  de la  P arra .
L as coicas ya 1‘ ensomían 
y  están  la» p robes preñadas 
de te rrib le s  amosíoncs 
pensando con ia  fantasma; 
y  chillan pegando botes 
y  regolviendo la cama, 
poniendo los ulls en blanco 
y  quirdando a  la mamada:
«¡Que me viene, que me viene!» 
«¡Qui me se tira  y m ‘ agarra!»  
.Aixina e»tém d ‘ asustaos, 
viviendo sem pre en alarm a.
L o sie rto  es que ‘1 farolito 
todas las noche.» i ‘ apagan. 
¿Será acás algún vivalis 
que busca a  uua chica guapa? 
¿Será acás algún guasón 
o  se rá  acaso la Nasia 
que a los vesinos moa vuele 
d a r  una brom a pe.sada?
I..0 sierto  es que no revim os 
lo» vehíns d ‘ esta  ba rriad a  
dende que toas Las noches 
m oi vesita una fantasm a.

E L  T ÍO  M ECHA

qué de aquella casa més content 
le cuant robaba  a l s:“ua parroquiáns 
1 el pes, que e ra  casi sem pre, por- 
nt 1‘ am ericana perfectam ent plan- 
á  y  sinse arrugues.
— ¡Asó es m aravillós!— se día el 
;uelo frotantae les man».
—¿Qué ii ( lasa ,  seño r S erap io?-rli 
eguntá el dependent.
—Casi res; que desde huí soc un 
re. Que to rne a  se r  lo que e ra  fa 

Üs. P ero  cuidao no li d igues a  la 
eua dóna que m ‘ a rreg la  la rob« 
planchaora Isabelvta, ¿saps?
— E stá  b é—digué el dependent.
Y sinse aaber res, com m osatros, 

jspechá algo mal del amo y  de la 
.anchaoreta.
E l siño r S erap io  00 cabía en sa 

rasien ta  pell. S e  m iraba a l espill y 
xclamaba;

— P ero  si yo ya ho dia. Le* dones 
e la casa no scrvixen pera  res. No 
iben  a rre g la r  al m arit com ho exi- 
lixen lea modes roodernea. P e r  no 

a b e r , ignoren  el modo de donarli 
ust hasta en e li més chicotet* detall» 

la indum eotaria. Sem pre el porta  
xrrugat y no es p reocapen  ni de pa- 

i r  una mala p lancha p e r  c l trache, 
tacara que siga el dom inguero.

Y al a tre  día el siño r S erap io  torná 
( casa de Isabe l a que li ‘1 deaarrnga- 
ta. ¡E ra  un* pU nchaora m estral E3l 
^ í a  donar fé. ¡Vacha si podía!

De bon m atinet, al te rse r  d ia  de 
publicat cl anunsi, el bo tiguer, al 
isom arse a la p o rta  del establlm ent, 
t‘ endugué una so rp re sa  g ran . E n  !• 
ta r re r  habia una cola que ni les dcl 
día de saca. P ero  lo que més li sor- 
prengué, fon e! vore que to ts ela que 
estaben en la cúa eren  en traets  e« 
«ñs; UQS agOelas com ell.

Mes no li doná cuidao, sino a l eou- 
trari; s ‘ a leg rá  en doble motiu, per­
que después de to t, Isabeleta  aniria 
¡rosperant y ya no to rn aría  mes a  la 
HJtiguetó a p e r  íiat, perque  el anunsi 

que dia així, ¡i anaba a  donar a  gua- 
aa r us dineral:

T A L L E R  D E  PLA N CH A D O  
S E  HACEN T O D A  C L A S E  D E 

T R A B A JO S 
E S P E C IA L ID A D  EN E S T IR A R  

PREN D A S PAR.A C A B A LLER O

LES RAREES i  AGÜELO
Este es el titul de una comedieta estrena en gran éxit en el «Salón 
Novedades», y que publica esta semana U revista «Nostre Teatro». La 
empresa d‘ esta revísta regala la encuadernasió en magnifiques cüber- 

tes, al que li presente a fi d‘ añ U colecsió completa. 
Colecsionisfes: Hasta el 31 d 'E n e ro  te n iu  fem ps pera que vos 
encuadernen  g ratuham ent vostra colecsió. Si vos falten eixem - 
p lars .e ls  podreu ad q u irir  a quinset caía  ú en esta  Adm inistrasió.

E! capricho A ua* casa de 
mencliars en ­

tra  un cu iner chove, guapo y més 
deshonra t que U  de sa tía. Cuant p a r ­
laba, «obre to t en dones, posaba en 
les seues parau les més m ala intensió 
que u a  m iura.

L ‘ arao de la casa ten ía an a  filia, 
cbtcota apetitosa, que ii en trá  al cui­
ner p e r  el ull d re t, p e r  més que a  éll 
Ii en traben  to tes, en tal que tingue­
ren  un poquet de v isualitat.

Un día, parlan t en ella, li nomená 
éll, fentse cl lo a g ji ,  al m arit, a  lo 
que va reapóadreli:

— ¡Si soc fadrinet»!
— ¡Ah! ¿es fadrína? Pues m ire, yo 

li fea un chiquet.
T  digué asó  en tan mala intensió, 

que ella el va m irar, se  sou rigué ... y 
susp ira .

fill cuiner no neaesitá mé.s: posá 
aereo a  la plasa y  ais dos díes la te ­
nía ya rendida.

Aixó al dos díes, que ais déu tin ­
gué que ferli una visita de cumplido 
a l doctor A lgarra.

T  m arm olaba el cuiner cuant ixqué 
de la visita.

— ¡Y dia que era  fadrin^ta! L o  p r i­
m er, pot s e r  que sí; pero  lo que es 
ne ta ...I  ¡De s ‘ agüela!
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: Entre casats : Era unmatri-
momo que no

s ‘ avería  masa bé.
E ll, adem és de cuiner, e ra  més 

selós que un ta re , y  ella, adem es de... 
desiftvolta, e ra  m és... cascisa que una 
g a ta  ea cbiner.

A  dos per tres  est.'ben  pleitechant 
y  sem pre per lo mateix.

Com viuen prop  de ma casa, yo 
m ‘ en tere  m oltes vegaes, sin.se voler, 
de les seues trifulques.

A ir, sinse anar més llunt, disputa- 
ben , y en tre  a tres  coses, oixqui lo 
siguient;

E l l .— Sí señora; e re s  més desaho­
ga que la que més.

R ita .— Aixó tú «o m ' bo digues.
E l l .— Pos t ' k > d i:,  perque ra‘ e.s- 

tás fent baixar la ca ía .
Ella.~Q ,ix\{i apuro! ¡fi'ésrnela bat- 

a a r  tú a  mi y e s té n  ea pau!

En plena lluna de Se casaren
. .  _ - i  . .  cnam orats de

”• veres.

— ¡Casilda!.
y  Casilda no contestaba.
— ¡Cas-ilíal—cridá él un poc méa 

fort, «angolechantla dolsam ent.
Y C«»ilda sinse respondre.
— ¡¡Casilda!!— .Asó ya fon prou  més 

fort, y ei aaxó fun més asen tua t.
P ero  Casilda en el L im bo.
— ¡¡¡Casildalll— F iu  un b ram it y 

s a a  puñá.
— |U y l—feu ella, d esp crtan tss— . 

¡Qué bruto! ¡Vacha una m anera de 
tra ta r  a  la chent!

— ¡Pero dóna, si t ‘ estic cridan t fa 
més d ‘ un hora, y  tú sinse contestar.

— i Y  qué? ¡H aberte  re v e s titd e  p a ­
sensia! ¿T ‘ has olvidat que an tes de 
casa-'me en tá  e ra  telefonista?

:: Es veritat :: q""-
da segó.

H abía segut cu iner y una vegá, es­
tan t guisan!, li s ' ensengué 1‘ oli de 
la paella en t*n m ala som bra, que la 
flamerá la resib í en  els ulls, privant- 
los p e ra  sem pre d ‘ eixe dó tan  ap re - 
s ia t de la vista.

P ero  Quico, encara  que segó , se­
gu ía sen t tan conquistaor com cuant 
se vea. T en ía  un palique dom iraor y  
se fea tan kimpátic a les femelles, 
que p»qucs el podír-n resis tir.

U na se rta  vegá , segó  y  to t, va con- 
•seguir el am or d ‘ una jam ona que sí 
1‘ enam ora p e r  lo q u s d ' ella oía d ir , 
molt més !‘ habera en-im orat de haber 
pogut adm irar aquella herm osura que 
pronte anaba ya, p e r  desg rasia , a 
ped re  to ts els aeus encants.

Y cuaat la jam ona de m arres se e n ­
treg a  en abs J u t  a  la voluntat de Qui­
co, és te  volgué dem ostrarli el am or 
<jue per ella sentía de la  m anera en 
que estes coses se dem ostren  y  més 
a g rá  a lee fem elles... y ais máseles.

Mes en el moment oportú , li digué 
ella:

—¿Che, qué fas? ¿No veus que te 
equivoques" de habitasió?

— Dóna— respongué é ll— , ¿yo qué 
sé? ¿No veus que estic se'go y  no veig 
lo que fas?

— T ens rahó , che. ¡T ira  avantl

m

Coai éll e ra  cu iner, *em pte li es ta­
b a  en.señaat a  fer guisos nous a  la 
•eua doaa.

¡Y quín guiso.»! ¡E« *a vida els h a ­
bía tas ta t ella de aiiliorsl

Un dí«, es tan t encara  *n p lena llu ­
na de Mel, cridá el neveosá a  la seua 
delisio ta  cestella , cuant ella estaba 
dorm int:

E lla .  — Pues 
s i no cambies 
d e  conducta,

Entre maritvmu- 
;■! iler
yo soc capás de í e r i n e  1 ‘ últim conte 
y  engañarte .

E l i .—¿Engañarm e? ¡M‘ ag radaría  
voreu!

E lla .—Aixó p rengueres tú , voreu. 
(E s  que el pobre hom eestabasego .)

— E l herm ano Pascua! sem pre m encha pollastre y  el p rio r capó.

D esde tem ps inm em orial que, al 
ap legar Ies p resen ts  festes de N adal, 
ets Icm aters donaben carabasa  a is 
seus parroquiáns com a  es trenes , y  
eu  agraim eo t a  que duran t to t 1‘ añ  íi 
habíen  aguarda t el fem.

E nguañ  es el p rim er en que se de¡- 
xzrá  de cum plir eixa -simpática cos­
tum, per obra  y g rasia  del Achunta- 
m eat y  su  represen tan te en este caso, 
seño r Catalá.

Com este s e ñ o r e s  tan  afisionat a  
lea cose» de V alensia, com ho demos- 
trá  en I J  A n tig o r, li anem  a p ro p o sar 
una cosa p e ra  que csia costum no se 
perg a , y  es que, supuesto que ‘s éll 
el que s ‘ entén en la  cuestió  ; sta  
del fem, oferixcá la seua ca rabasa  a  
Valensia com * entrem és y  en a g ra i-  
m eut a  que I‘ aguan ta  .siuse p ro tes ta  
íoriuaí.

Y si ea  1* seua carabasa  no ni hiá 
p rou, po t o fcrir la de algúns com pañs 
seu.s en el (ilonsisiori.

¿H o fará kixiua?
L i advcrtim  que son m olts els que 

se la d isputaríen .
L a  N asia una d ‘ elles.
¡Com a  que pensa ferse un ro sa ri 

de les pepite» que H toquen!

Y vol anar p e r  V alensia 
pregonan! a  veu en crit:

■ — ¡Chiques, la carabasera!
¡L a mel vos p o rte  bullintl

D iguerem  una se rta  vegá que les 
m ultes que im posa el g .'.bcrnaor ais 
especu lao is d é la  fam no pro.'luixen 
e l  efectes que se deaicha, perque a  la 
p o s tre  e l que ve a  pagar la  m uita ea 
e l consum idor, y  els fets han vingut, 
una v eg á  roes, a  donarm os la rahó 
com ho dem ostra el que hscften mul­
ta t  a  reiQsideuts.

N o, señor, no; no som partidaris  de 
íe s  m ukes, sino d rl pre.sili.

Y  m illor encara  que 'i  presi;i; les 
ca rre te re s , que prou trn cn  que a r r e ­
g la r.

¡A su a r  en  elles la sane qne roben 
« l  público  pagano /

Y m entres així no e s  fasa 
( y  aixó no se fa rá  may), 
no  saldrem os de bandidos 
o  de lladre, que ‘a igual.

Lle.:faim e n  uo anunsio:
«C riad  a  vuestros hijos tuertes.»  
jN o, hom e, no! V oldrá vosie d ir 

«C riad  fuertes a vuestros hijos.»
L o  cual que no es lo mateix. Mas- 

teguen  y  ho voran,
Y  co ta dia aquéll:

«U na cosa «s la tisis 
y  o tra  cosa la resis;
« n a  ia  hipotenusa 
y  o tra  las dos catctis.»

1  [ i L ! i  IL  ■ [ i L f i i  - £1 d e sa rm e  o n iv e rs a l -  Por siD íiia iiii Po ü  i
A oaque las g randes potensias 

no me haa comonicau nada 
de la eoestión dei desarm e 
pa que lo escrib a  a LA l'BACA,
10 voy a  k aser por uii coenta 
ya que tengo  uns kilogram as 
resibío* por los hilos 
quB.’h ty  en las fonets hersianas. 
S é  d ‘ u aa  focnte segura
que las chu rras catalanas 
s ‘ han alsao co n tta  el proyeto 
de arrebat:rf-li« el arm a 
a  los tem plaos .serviorcs 
de la taurófila E spaña.
S é que las chu rras mondiales
11 van a fer una estatoa 
al prcsidiervte gabacho 
qae ha defenío con salsa 
el que el soldado de tie rra
siga en pie de g u e rra  en F ran sia . 
S é  que el T io  Ram  ilcscya 
una pas reco n sag rad a ... 
a  base de que él sea doeno 
en  1‘ a ire , U  tie rra  y i‘ agoa.
Q ae lo» del Japón  - s e  ríen 
de toas la» am ericanas, 
y mientra» con los palillos 
con-cn a rró s  sin_tajada, 
b o ta n ... (en lo» asfiilleros 
quinientas mil bjaelladas).

Q ue lo? p robesitos chinos 
que como a  tales e a g a ñ jn , 
se van a v e r  p resisa  los 
a  sisearse en 1'  ensaim ada 
que allá en la tie r ra  de W ilson 
uno» coanios ap rrp aran .
Que ta a ia ie n tra s  los p rusia­
nos van a  donar la llanda 
hasiendo ver que fabrican 
pilota» pa U  m orralla 
y  fósiles de jogucte 
y cañones d* hojalata, 
s ‘ están  reorganisando 
y v*B a p e g a r ... s in  tasa, 
y  las pilotas d* niños 
se ráa  horrib les g ranadas, 
los (osils, m etrallaoras 
y  ios cañuaes, nonadas.
T odo  eso y mucho m is 
he sabio esta  sim ana 
por conduto de los hilos 
que no se ven ni se  palpan . 
Mochos tragos y  banquietes 
y  m elitares paradas, 
y  d rcscorsos de los ases 
de la mondíal dipkim asia, 
poro e s  lo que yo me digo 
coando coo.sulfo a  1‘ alraahada: 
— Me parene que el D esarm e

es una gr.sn em pastrada.

T erm ina 1‘ anform asión 
de l a  eoestión de las arm as, 
he de rico rdarle  a  osté, 
s iñ o r D erito r dei alma, 
que m ‘ anvíe lo más pronto  
las tan dcseyadas pafias, 
poes m‘ ancoentro más perdió  
que el mesmo Tonico M aura 
y  estoy em peñao en todos 
los bodegones y tascas,
•y le debo al sapatero , 
y sinco m eses de casa, 
y n<i me queda ni un ¡it lvo 
• le colilla en la bolchaca, 
y ... ¡ea fin, para  qué contarle 
más miseriosa» desgrasias! 
¡Sepia oste t que li «e pegado 
dos d cfe tidas  a  un guaria  
pa solusionar i‘ asunto 
de lus num enadas pailas, 
poe.s m ‘ haa metió en ckirona  
p o r las s ié leb res galtadas!
¡V atjuí como y aquí bebo 
(como rancho y bebo agoa) 
y  aquí tiei en a l cachondo 
corriesponsal de L a T raCA 
esperando  la venía 
de las tan suadas pailas!

•■"i

Un* cuinera castisa 
q u e  to rra  la Ilonganisa 
y  fa fabes airfcgaes 
y  te fa un giiisao en llisa 
p e ra  pegar d^s sucacs.Ayuntamiento de Madrid



— ¿P er qué diu que m ‘ ag ra en  lea pe­
re s  confitaes?

— P erque sem pre la veig  en el sine.

(Sorvlsio «speslaf de LA TRACA)
A s a m b l e a  de  s i n v e r g ü e n s a s

S ' h a  se leb rao  ^una asam blea d e  sinver- 
güensas p a  ped irle  al re to r  de ia parro q u ia  el 
s id ra leyo  libre.

F oé p resid ida 1' asam blea p o r 1‘ A lc fu p ser .
S oriano  e l M úsic , p e ro ró  p o r espasio  de 

d o s horas para  d es ir  en resum en q u ' e ll, com 
a  músic que e s ,|tien e  derecho  a  tocar todo lo 
q u e  quiera .

S '  am puertó  una gS erasión  y  sinc d rapadas.
TJogueia par \6  a contenuasión, y  con vos 

qu e  p are sía  M arieta  la T onta , dcfeo lió  el c r i ­
te rio  de que foeran desterrados d ‘ E sp añ a  los 
ealvaques, pos pa eso ya está  él en  el m uado, 
y  p a  dem ostrar lo b ru to  q u ‘ es , li echó mano a  
uno  del público y lo  a g a rró  p o r dedo del me­
dio.

E l del público p ro testó  y  el p residen te  h i-  
sri se n ta r  a  Líoqueta, el coal se foé a  su  sitio 
m eneyando guilopam ente el cuarto  trasero .

8 '  a lsa  a  p a rla r  E l  B lanco y  soená uo no- 
t i ld o  aplauso.

L ' o rao r dise qu ‘ ell es un se ñ o re t allao- 
ra o ra o , o uu llau raor aseñoritao , como lo vull- 
g a n  com prener, p a  dcm ostrasióa de lo coal 
8* echa man 1 a las postisas y se baila un fan­
dango  qu e  causa el desp iporrea .

Resum e A lckep ser  y  dise que la s in v e r- 
g O en se rías ' im pone, pos éll que 1‘ h ap ra ticao  
p o r  los sines, sabe los buenos resu liaos que dá 
y  partidario  de que todos, hom bres y  m ujeres, 
vayamos como los guarías  m onosipales de Va­
lensia ; en porrita .

U oa es trondosa gQevasión s ie rra  las p a ­
rau las del p resid ien te , y aloego , cogiditos dcl 
b raso , se  van a  haserse una copa d ‘ aisapío 
lo s  cu a tro  sam bleístas siñores A k h e p se r , U o -  
queía , S o r ia n o  y Blanco.

¡Que ya son uu buen tu te  de desahogaos!

K a k a o

L as  e s t r e n a s
Confío en que e s te  año no serán  tan gorro - 

m inos como 1' año pasao y  el o tro , y  el otro 
y  asina  danda el p rensip ió  del mundo, y  m ‘ an- 
v iarán  estrenas.

Yo en poco m ‘ acontento.
Con qu e  me m anden sinco g roesas de co­

cas finas, sie te  a rro b as  de cascas, ca to rse  p a ­
n eras  de pastisitos, sincosientas caguitaa de 
te rro n es , se is  tito tcs y una carabasa , m ‘ acon­
tento.

S i p ido tan to , al parecer, es po rque , como 
estoy  en buenas relasiones con L erro u x  y  don 
M elquíades, los qu iero  convidar un d ía  por 
ver s i lo s  acabo  de conquistar y  m ‘ hasen su 
hom bre de confiansa.

M ándenmelo todo a  doble pequeña p o r  el 
o rd inario , as ina  ap legará  más pronto.

Kaeao

D isapte .— N ochcbuens. E n  el m ercat se  fa 
un desgarro  de combustibles p era  els díes de 
N adal.— Mos^ aseguren  que C astelar C k k o  
p resen ta  diariam ent un fardo de deaunsies «on- 
t r a  e!s autos que falten a  Ies ordenanscs mu* 
D i s i p á i s .

D um enche.— Vúm eT  dia de N adal. L es cas- 
tañes van que reinen , aixina com to ts els demés 
p ro yec ta s  p rop i d ‘ esíos d íes.— E n  la fira hián 
més rifes que arenas tiene e l m ar. P ero , ¿asó 
e s p ir a  de chiquéis, o negosi de grandets}

D illunjs.— Segóa  día de Nadal. Seguixen 
les castañes y  otros ingred ien tes.—K  Pepito  
Rooafull li s ‘ indichesta el tito t.— E l golós 
G asconrt se m enchs, éll asóles, una casca d ‘ a 
cu a rt de kilo. ¿Ahón an irás después a  excre­
m entar, rey?

¿FíOTíJ/j . —T e rs e ry ú i t im d ía  de N adal. S e­
guix  el abús de les castañes.— En I t  fira se 
m agrecha de lo lindo.— El consechal B eileeser 
pucha ais cabalU-ts y p e rt el gayato .— C arre- 
re s  está  encantat de la vida.

D im ecres.— Dia  d ‘ Inosens. S eiebren  el 
seu sant, V alentín, C uber, S am per y Jim énee 
de B e itro sa .— E n  les farm asies se noten els 
estragos deis pasats d ies.— ¡Se van acabant lee 
castañes!— A León Salvador li ha eixit un com­
petidor.

D ick eu s .— Don Jaim e Poch com pra le pell 
deis bsus m atats últímament p e r  L lap isera , 
p e ra  rem endarse les bo tes.— A R icardo Fon- 
seca el veem m olt m ustio. {S e  acabe ¡o que se 
daba, por un casual?— Ibáñea R izso está  estu­
d ian t un discura pera  cuan se óbriguen  les 
C orts.

D ivendres .— H iá qui s ‘ a leg ra  creguentse 
que ha m ort L a  TraCA. ¡Desgrasiados! ¡Enca­
ra  hiá pa ra to !— L a  Campitos es tá  irresistib le . 
¡A y jo zú !— El nebot de M erdanca  diu que 
cuan here te  a son tío p a rla rá  la bimba a! pouet 
de S an  \ i s e n t .  ¡Ves espay n.> s* en tere  y te 
quedes en les ganes!

EL ATROPELLAT
Una esena de la grasiosa revista titulé DESDE VALENSIA AL SEL, estrené en s r l ^

éxit  en  el T e a t r o  de  Rusafa ,  la ni t  del  21 de  D e s e m b r e  d e  1921.

— U ‘ ha d it la señora que ii ob riga  el 
conill y  q ae  1* il relfene.

— Dili que en molt de g u st.

— A só no ‘s pot aguantar!
Ya no sé p - r  ahón pegar!
E s  molt tr is t  lo que me pasa! 
E ix ir sá  y bó de ma casa 
y  no poder ya tornar!
— Q uién es este  buen  señor? 
— Cómo va!

— F aseo  favor 
de buscar una camilla.
— Que viene usted de Melilla? 
— De Melilla? M( it pichor. 
O jalá es tiguera  allí!
V aig  desde bon de matí 
p e r  V alensia a redolóns.
Yo vixc en  los ca rre ró as  
d e  San Antoni. Pues huí, 
aprofitan t la fresqueta, 
m ‘ he posat to t d ‘ etiqueta 
e s tren an t un trache nou, 
y  tn* en anaba molt tou 
a  Huirlo a  la G lorieta.
C uant raés pito an u b ay o , 
al a r r ib a r  a un <-antó, 
sense dírrae ni agua va! 
roe tiren  una ferrá 
d* aigua b ru ta  de un baleó. 
C uant en la criá encarat 
reñ ía  yo sofocat 
perque  s* estaba ríen, 
veig que venía co rren t 
un auto  to t desbocat.
E l que el guiaba, animall 
m ' engancbá per un t amal, 
y  a ra s tran t per e l ca rre r, 
me dugué hasta el som brerer 
qu e  hiá at cantó del Tosal.

S* arrrm oH ná la chent; 
el auto  segu í corren t; 
y  en tre  un soldat y  una chica 
ni' en tra ren  en U  botica 
y  em ci ra ren  al moment. 
Coixechant y  com podía 
peguí p e r  la Bolsería 
y  al a r r ib a r  al M ercat 
me vaig  tro v a r encarat 
en un coche del tranvía.
L i fas seña pa que pare .
No vo! ¡ l a r a r ,  yo m ' esbare 
al vo ler puchar anant 
y  me dugué un tro s peachat 
sense poder tocar m are.
Cuant en té rra  vaig  quedar,
< om no me podía a lsar 
aton tat p e r  el dolor, 
una dóna y  un siño r 
rae varen  a rrep le g ar.
A mí me pasen uns casos! 
pues m iren, d ‘ a llí a poes pasos 
al ch irar una plaseta 
m* enfilá una bísicleta 
y  me r a  t ira r  de nasos.
Pues creuen que p a rá  ahí! 
en cuant de té rra  m* aisi 
me sen t una m asdetá  
y  una moto d ispará 
que reñ ía  cap a  mí.
M ire, qué vol que li diga, 
me viu ya fet una figa, 
pero  vaig  tind re  la so rt 
que ‘m p eg a ra  un colp tan  fort 
que *m ficá en uoa botiga. 
G rasies a  eixe bo tiguer

que m* ha posat un b rag u er 
y  m* ha donat un cordial, 
no m* han dut al hospital 
y  he a rr ib a t a  este  ca rre r.
Y  as í estic estom orJit, 
el tracbe trencat, íerit, 
y  sufrin t de to ts la  guasa...
H uí 00 a r r ib e  yo a  ma casa 
hasta que ‘s fasa de nit.
P era  alivio del meu mal 
su f/in t de un modo b ru ta l... 
en sis hores ;qué salero! 
no he trovat un polisero 
ni he r is t  un munisipal.
E stic  fet una tollinaí (P ausa .)  
¿Córn me p resen te  r o  aixina^ 
¿Qué me d irá  ma muller?
(S e  ou tnoit f o r t  la bosina de 

un  auto .)
Fuixquea! P er eixe c a rre r  
se sen t tocar la «bosina».
— A partarse!

— Huyamos!
— P aral

— Y el auto?
— No es veu encara. 

{Pasa un  chic en una  bosina 
am agá. Zui enseña a  temps.) 

—Q ué pasa?
— Q ué ha de pasar? 

Que 1* acabe de com prar 
y  ia estaba p roban t a ra ... 
(T o rn a  a  tocarla en fo r s a  y  

algúns transeun ts atravesen  
la  esena corrent. M u tis  del 
chic.) —
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Basta de sufrir inútilmente 
■ ■ jj ' de dichas enfermedades, 

g radas a  maravlUoto des- 
cubrimiento de los

Medicamentos del doctor Soivré
Vías urinarias:
Cstahs, orquitis, cUlitis, got# m iliu r, etc. del hombre, y v 
ns, víginitis, motritis, uretritis, dstitis, aneniíis, floíos.

U N  G U I S A O
Si e s tá  ben c o n d í m e n t a t  

1 ' el m e n c h a r é s  mol t  a g u s t  
y et  s e n t a r á  b é  si et f u m e s  
un  «pito» en  p a p e r  BAMBÚ.

n «  v e n u ; en estañes, kioscos y botiguetes

VeÉiefs

Ch is te s  m a l o s
L is  voy a  endosar anos chistes m^los pa 

vore  81 a  d ‘ alguno  li s* andigesta  la fartada 
p ro p ia  del dia de N adal.

¿E n  qué li sem bla uno que jo e g a  a  los pro- 
hebidos a  un  titote?

E n  que lo desplum an.
uoa lancha a  uno qne qa ita  an  bar?

de la mujer, por crónicas y rebeldes aae sean, se curan 
y radical men le c w  los Cachets del Doctor Soivré. Loi 
mos se curan por sf solos, sio inyecdooes, lavados y apiicn* 

3 .  y bujías, etc., tan peligroso siempre y  qoe ae*
cesitan la presencia dcl médico, y nadie se entera de su eafer- 
madad. Vcsta, 5 pesetas caja.

Impurezas de la sangre:
ulceras varicosas (llagas de las piemas), erupdoacs escrohi- 
losa», eritetnas, acn<, urüsario, etc., eníermedades qae tieDea 
por cansa huaiores, vicias e infecciones de la  sangre, p o rc ri-  

1 "* ***“• pronto y radicalmente coa
las HIdoras depurativas del doctor Soivrt, que son la medi- 
cadon deparatíva Ideal y periecla porque a d ía n  regenerando 
la  aangre, la renuevan, aumentan todas las energías del orga- 
aiamo y fomentan la salnd, resolviendo en breve tiempo tonas 
las nlceras, llagas, grasos, foríncnlos, supuración da la s s n -  
c o su , calda del cabello, Inllamadones ao generai, etc ene- 
dando la piel limpia y regenerada, el eabello brillante y copio­
so , no deiando en el organismo huellas del pasad®. Vente 5  
peseta# frasco.
D e b i l i d a d  n e r u i n ^ ; i '  l<°POt<ndá Cfalta de rigor ^ w i i i u a u  l i e i v i u s a ,  « x n a l) , poluciones n lc-
tn « M , espem atoirea, (perdidas seminales), cansancio men-
teL perdida de memoria, dolor de cabeza, vértigos, debilidad

Í? J ' corporal, temblores, palpiuciones. trasior-
n «  nerviosos de la mu|er y todas las manifeslacíones de la
^ ^ ra s te n ia  o agotamiento nervioso, por cró t cas y rebeldes
K  ’dV,

■  E i  0 1

Lauria, 3  • \7alensla
Visiten els ap arao rs  de la casa

S E I M S  D U B T E
De les cuines d- es te  món 

la  m illor es la fransesa; 
y_de les gom es hichiéniques 
n ingunes com en L.A IN G L E S A .

S an  Visent, 16 4 .— V alensia.

íeaciales dej Soivré.^  Uá# que medica meato doa as
Tsencial del cerebro, médula y (odo el eistcma nerE n  que b a r qu ita .

¿E s lo mismo «L a chica del gato» one ‘1 
v a tD  d e  la  rh ir - a ?  :* r“-  ■ -v.ioutj y conservar n asu  la n tr tm a

» t c ?  . í lw p n is in o .  t í  vigor sexual p ro tíe  de
No. Como no  es lo mismo «Don luán  T e- 

iw rio* que tenor y  /O h , dan fu e m !  BM rlí.oSfí ^  » .

^mCTIo ...... vs.euru, menuia y  looo «I sistema ner
moso. Indicadas «speaalmeate a  los agitados en la jnventnd.

.  .ÍS  (viejos sin a ío s), para recuperar In-
tegramente todas sas fnnciones y conservar h a su  la extrema 
▼eiez. A ID  violentar e l  r h p a a n í < v r m  i  i _

K aka*

R h ñ rB Ín ijA  o * -.  leambla de Catalnía, ÓB,
' ' v ' t n c u :  P a rm a c ia  GAUIX, Sas 

Diogneríe de SAN ANTONIO, de Blas CÚeste, 
M e ^ d o , 71, y p n n s ip a le t  farmacias de España, P o rta » !  y

Taionaris de Lotería
més baratos que en ningún 

p u esto , se tro v en  en  la

E d ito ria l  C a ree l le r  
W  F e r r t f i a ,  r  3  (Eran Via mmn)

l ü ü O K M
La Ciudad dei Porvenir

o Desde Valensia al 5é
Ya era  hora de que s ‘ cscriguera  una r« 

vista T ilensiana ea  sen tit comú, neta de grose 
ríes y ÍHure de plagios.

V erita t es que dita producsió no se deu » 
ingenio portentoso  de Casajuana, ni a  la plom. 
valensianista de T hous (el pelotaire), ni al tra  
buc-taroncfaero P eris  Calaboso.

D esde yo lensia  a l  Se'l es una magnífic. 
rev ista  q ae  escrigué el p lo rat N avarro  Goo 
zalro, allá p e r  I* añ 18 9 7  y fon estrena en e 
tea tro  de la P rinsesa , en música del m estn 
Peydró.

D cl inchenit porten tós de N avarro  Gonzal 
vo y  de la g rasia  y  orichinalitat d* esta  revís 
ta , se  aprofitaren  més de dos furtam antes ¡>eri 
sostindre una falsa popularitat que podría so 
r r e r  parelics en la d* E i  P ernales, E l  Viví- 
lio y  D iego Corrientes.

L a  ú agafa el personache d* E l  M icalet, y  
el coloca en una inm unda astracaná, propia 
del tea tro  del c a rre r  de Cañete; 1' a tre  amaiH- 
na  a l R e y  D on Chaume y  el tran sp o rta  a n a  
prosaic perol d ‘ arró s en fesols y  naps.

T o t asó en la més sana intensió d e  cobrar 
unes cuantcs pesetes en la  S osietat de A utors 
y  donar el pego  al respe tab le. <

P ero  aplega ara  ei m estre P eydró, p resti-  
chi musical indiscutible que legá al a r t  valensiá 
unes .fi’t j r r a y a í j ,  no m illoraes p e r  ningú delsj 
chentts  actuals, y  no cooform antse en que ‘ 1 ¡n-1 
chenit del seu co laborsor siga p ro fa n arp er el» 
desaprensius, ha desem polvat la rev ista, 1* hs 
reform at bonradam ent, fentla cuasi nova, pert 
durla a  la época actual, y 1* ha es tren a t en e 
l e a t i o  Rusofa en éxit clamorós.

No e.s m. m-ster cotechar el Ilibre antic y e .  
m odern p era  convenserse de la enorm e Habor 
realisa per el m estre Peydró.

L a  revista es cuasi to ta nova, y^está" feta
en una g rasia , fluidés y  bon gust, que p e ra  sf
Tullgueren els que hasta huí han vingut enga 
nan t a l públic.

S e pot afirm ar que Desde Valensia a l  Se7 
es Ja miHor revista valensiana cstreoá en  esta  
ultima época. E l m estre Peydró , apuse p re ten - 
siÓDs de trova ire , fa ets versos millor qu e  
molts que se diuen poetes, y  tra ta  1* actualitat 
poJjHca millor que ‘Is leaders  valensianistes.

H ia en la revista uo cuadro dedicat ais 
te a tro s ,  en el que no se sap  qué adm irar roésj 
SI la  insp irá  fluidés deis versos, o la g rasia  que 
derrocha p e r  tonellaes. Igual sosoix en el cua­
d ro  polític ahon presenU  a  L a  P ren sa  y  a  ua 
N uevo Gobernador, que en tre  ironíes y  chis­
tea diuen cada verita t com un templo.

E l públic aplaudí a rab ia r, y  la em presa fa 
1 ag o st en 1* aatipática U quilla del veinte p o r 
ciento.

L a  io te rp re tasió  adm irable.
Molt bé, m estre, continúe escrib in t, que 

pera  eclipsar ais vividora que trabuc en ma 
han asalta t els esenaris, no es m enester més 
que un poquet de ta len t y  g rasia  ¡y vosté es 
UB acaparaor d* estes dos m ateries!...

PRODICHIOS
Com la Inyecsió  Gonocure  no hiá res. L a  

b lenorrag ia (purgasións) p e r  jcrónica que s i­
g a , desapareix apenes escom ensat el traía- 
Meat.

E s ta  es la  opinió d ‘ em inensies m ediques 
qne a s  se cansen de recom anarla.

b«t®naí C « rc d l« -k ñ ^  «isríBrta, 3—VakiCM

Ayuntamiento de Madrid




